
Revista Problemas del Desarrollo, 193 (49), abril-junio 2018, http://probdes.iiec.unam.mx

11
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Resumen

En el presente artículo se realiza una revisión sistemática de la literatura internacional 
relacionada con el impacto que ha tenido el modelo Zonas Económicas Especiales (zee) 
sobre el desarrollo económico regional. Mediante la identificación, evaluación crítica e 
integración de los estudios más relevantes y de alta calidad en el tema, se identifican las 
condiciones básicas de éxito y fracaso de la implementación de este modelo de política 
industrial, y se discuten los principales resultados considerando las características de los 
estados en los que se implementarán en México.
Palabras clave: zonas económicas especiales, desarrollo regional, política industrial, 
inversión extranjera directa, revisión de la literatura.
Clasificación JEL: O47, R11, R12, R58.

Special Economic Zones and their Impact 
on Regional Economic Development

Abstract
This paper offers a systematic review of the international literature addressing the 
impact of the Special Economic Zone (sez) model on regional economic development. 
By identifying, critically assessing, and compiling the most relevant and high-quality 
studies on the topic, the basic conditions for the success or failure of this industrial policy 
model come to light. Key results are then discussed with an eye to the characteristics of 
the states in which these models will be implemented in Mexico.
Key Words: Special economic zones, regional development, industrial policy, foreign 
direct investment, literature review.
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Zones économiques spéciales et leuR impact suR le développement 
économique Régional
Résumé 
Dans le présent article, une révision systématique de la littérature internationale a 
porté sur l’impact que le modèle des zones économiques spéciales (zee) a eu sur le dé-
veloppement économique régional. Grâce à l’identification, à l’évaluation critique et 
à l’intégration des études les plus pertinentes et de haute qualité sur le sujet, les condi-
tions de succès et d’échec de la mise en œuvre de ce modèle de politique industrielle. 
Les principaux résultats sont aussi discutés en tenant compte des caractéristiques des 
États dans lesquels ils seront mis en œuvre au Mexique.
Mots clés: zones économiques spéciales, développement régional, politique indus-
trielle, investissements directs étrangers, revue de la littérature.

Zonas económicas especiais e impacto sobRe o desenvolvimento  
económico Regional
Resumo
No presente artigo, se faz uma revisão sistemática da literatura internacional rela-
cionada ao impacto que o modelo das Zonas Econômicas Especiais (sez) teve no 
desenvolvimento econômico regional. Através da identificação, avaliação crítica e in-
tegração dos estudos mais relevantes e de alta qualidade no assunto, as condições 
básicas de sucesso e falha na implementação deste modelo de política industrial são 
identificadas e os principais resultados são discutidos considerando as características 
dos estados no México nos quais serão implementados.
Palavras-chave: zonas económicas especiais, desenvolvimento regional, política in-
dustrial, investimento estrangeira direto, revisão da literatura.

经济特区及其对区域经济发展的影响
费尔南富哦·戈麦斯·扎尔迪瓦，埃德蒙多·莫利纳
本文在国际范围内，对经济特区这一发展模式对区域经济发展的影响进行
系统梳理。通过对该领域内较为重要、质量较高的文献的批评性研究，本
文总结了经济特区这一工业政上的策性模式成功及失败的基本条件，结合
墨西哥推行该经济模式的各州的特点，探讨了这一经济模式在墨西哥的结
果。
关键词：经济特区、区域发展、工业政策、国外直接投资、文献回顾
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1. intRoducción

Las Zonas Económicas Especiales (ZEE) son un área geográfica delimitada al 
interior de las fronteras de un país en donde las reglas de negocios son dife-
rentes a las que prevalecen en el resto del territorio. Las diferencias se refieren 
principalmente a las condiciones de la inversión, el comercio internacional 
y las aduanas; los impuestos y las regulaciones. En este sentido, se busca do-
tar a la zona de un ambiente de negocios más liberal (desde una perspectiva 
política-económica) y más efectivo (desde una perspectiva administrativa) que 
el que prevalece en el resto del territorio nacional (Farole y Akinci, 2011).

Aunque el paquete de incentivos es muy similar al que ofrecen las Zo-
nas Francas de Exportación (ZFE),2 las actividades económicas en las ZEE son 
mucho más integrales, abarcando no sólo las actividades manufactureras sino 
también la agricultura, el turismo, el comercio y el desarrollo inmobiliario 
(Wong y Chu, 1984).

Si bien este modelo de política industrial no es nuevo,3 el impacto sobre el 
crecimiento económico, la mejora en los niveles de ingresos y las condiciones 
laborales, así como el incremento del bienestar en general en las regiones del 
mundo donde su implementación ha sido exitosa, continúan siendo razones 
suficientes para que muchos países en vías de desarrollo sigan implementán-
dolo.4 No obstante, el contexto en el cual las zonas se desarrollan ha cambiado 
drásticamente. 

Asimismo, el éxito alcanzado en algunas zonas del este de Asia y Latino- 
américa no ha sido uniforme e incluso existen varios ejemplos donde las ZEE 
no han tenido éxito en alcanzar sus objetivos, lo que ha llevado a destacar que 
la relevancia de estos programas depende en gran medida del contexto espe-
cífico en el que se introducen y de la efectividad con la que son designados, 
implementados y administrados (Farole, 2011b). 

La experiencia internacional ha puesto de relieve la importancia de factores 
físicos y no físicos para incrementar las probabilidades de éxito. Dentro de 

2 Las ZFE ha sido el modelo más popular de zonas económicas implementado en el mundo. Por su 
alcance, pueden entenderse como un nivel previo al modelo de ZEE. Para mayor detalle de los mo-
delos de zonas económicas véase Wong y Chu (1984), Zeng (2010) y Farole (2011a).

3
 De acuerdo al Banco Mundial, el primer tipo de zona económica implementada fue en el aeropuer-

to de Dublín, Irlanda, en 1959.
4
 A mediados de los años ochenta se incrementó rápidamente el número de zonas económicas 

en el mundo, principalmente en países en vías de desarrollo. Según datos de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), en 1986 existían 176 tipos de zonas económicas en 47 países; para 
2006 el número había aumentado a 3 500 zonas a lo largo de 130 países.
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los primeros factores se incluyen la ubicación geográfica de la zona, la dispo-
nibilidad de puertos y aeropuertos, de terrenos, de trabajadores, así como de 
infraestructura y servicios de apoyo para las empresas. Los factores no físicos se 
refieren a proveer un ambiente de inversión confiable, que incluya estabilidad 
política y económica, así como eficiencia gubernamental para que las zonas 
puedan operar con un mínimo de burocracia (Wong y Chu, 1984).

Este conjunto de requerimientos y condiciones mínimas para el estableci-
miento de zonas económicas especiales pone de relieve la necesidad de diseñar 
políticas públicas adaptadas al contexto regional. A partir de las experiencias 
de los programas de zonas económicas implementados en países en vías de 
desarrollo, Farole (2011b) establece tres temas de interés crítico para los hace-
dores de políticas públicas:

i. Tener éxito en la atracción de empresas e inversión extranjera directa (IED) 
que generen empleos;

ii. Asegurar que las zonas son económicamente sostenibles y capaces de gene-
rar externalidades positivas, facilitando la modernización y la transforma-
ción estructural, y fungiendo como catalizador de reformas económicas;

iii. Asegurar la sostenibilidad de las zonas económicas desde una perspectiva 
institucional, social y ambiental.

En México, de acuerdo a lo establecido en el artículo 1o de la Ley Federal 
de Zonas Económicas Especiales (LFZEE) expedida el 1 de junio de 2016, y 
en las principales leyes que las rigen, la implementación y el desarrollo de este 
programa en la región sur del país tiene como objetivo impulsar el crecimiento 
económico sostenible que, entre otros fines, busca reducir la pobreza, permi-
ta la provisión de servicios básicos y amplíe las oportunidades para gozar de 
vidas saludables y productivas. Las regiones que se verán impactadas por el 
establecimiento de las tres primeras ZEE5 son: Puerto Chiapas, en el caso de la 
zona económica ubicada en Tapachula, Chiapas; Puerto Lázaro Cárdenas en 
la zona que comprende los límites de los estados de Michoacán y Guerrero; 
así como la zona del Corredor del Istmo de Tehuantepec, que considera los 
Puertos de Coatzacoalcos, Veracruz, y Salina Cruz, Oaxaca (Diario Oficial de 
la Federación 2016a, 2016b, 2016c). 

5
 Los criterios utilizados para determinar la ubicación de las ZEE en México se describen en el  

artículo 6o de la LFZEE.
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Por lo anterior, considerando la experiencia internacional en la implemen-
tación del modelo de ZEE, los objetivos que han planteado y la cantidad de 
recursos públicos que se destinarán para su implementación en México,6 así 
como el vacío de investigación sobre el tema, en el contexto nacional, resulta 
relevante analizar: ¿cuáles son los principales resultados en materia de desa-
rrollo económico regional que se han tenido a partir de este tipo de programa 
a nivel internacional? Además, considerando las lecciones en otros países en 
vías de desarrollo similares a México, identificar ¿bajo qué condiciones las ZEE 
pueden tener éxito en México?

El presente documento busca responder a dichas interrogantes mediante 
una revisión sistemática de la literatura especializada en el tema a nivel inter-
nacional, además de abrir otros temas de discusión relevantes ante uno de los 
programas más ambiciosos que se han emprendido en México en las últimas 
décadas para tratar de cerrar las brechas económicas entre las regiones norte y 
sur del país.

2. metodología

Para efectos de esta investigación se revisaron durante la segunda mitad de 
2016 tres bases de datos de publicaciones arbitradas: JSTOR, ScienceDirect 
y Web of Science. También se revisaron las publicaciones del Banco Mundial 
por ser una de las fuentes con mayor número de documentos de trabajo y 
reportes especializados relacionados con las zonas económicas en el mundo.7

Los términos clave para la búsqueda de información fueron “zonas eco-
nómicas especiales”, “crecimiento económico” y “desarrollo económico”; no 
obstante, por su relevancia y relación, también se incluyeron algunas investi-
gaciones relacionadas con el modelo de ZFE cuando el análisis y los resultados 
se encontraban dentro del objetivo de nuestro análisis. En este sentido, los 
criterios de inclusión consideraron las investigaciones empíricas8 a partir de 

6
 En 2017 el programa de Desarrollo Productivo Sur-Sureste y ZEE contemplado en el Presupuesto 

de Egresos de la Federación (PEF), cuenta con un presupuesto asignado de 2 mil millones de pesos.
7
 JSTOR <https://www.jstor.org/>; ScienceDirect <http://www.sciencedirect.com/>; Web of 

Science <http://www. webofknowledge.com>; Banco Mundial <http://www.worldbank.org>
8
 A excepción de Wong y Chu (1984) por su relevancia en la comprensión de los objetivos y  

la evolución de las zonas económicas en Asia.
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19909 que contenían estos términos, publicadas en revistas internacionales 
reconocidas (Q1 y Q2).10 Los criterios de exclusión consideraban aquellas in-
vestigaciones de discusión teórica sobre las ZEE que no estuvieran sustentadas 
en datos duros, ni en modelos estadísticos y/o econométricos para explicar 
el desempeño de las mismas. En la figura 1 se incluye un diagrama de flujo 
PRISMA que explica este proceso.11

Figura 1. Diagrama de flujo PRISMA

Identificación

Screening

Elegibilidad

Incluidos

Registros identificados a través de la 
búsqueda en bases de datos (n = 41)

Registros después de remover los 
duplicados (n = 47 )

Registros seleccionados (n = 45)

Artículos de texto completos evaluados 
para elegibilidad (n = 23 )

Estudios incluidos (n = 20)

Registros adicionales identificados 
a través de otras fuentes (n = 8)

Artículos de texto completos 
excluidos con razones (n = 22)

Registros excluidos (n = 2 )

 

Fuente: elaboración propia con base en la metodología PRISMA.

9
 Se incluyeron las investigaciones realizadas a partir de 1990 considerando que las principales ZEE 

en el mundo surgieron en los años ochenta, por lo que para esta década ya existían datos duros a 
partir de los cuales se pudieran tener análisis y estimaciones más robustas sobre el desempeño de las 
zonas.

10
    Se refiere la clasificación del ranking de revistas SCImago que mide la influencia científica de las 

revistas académicas. Esta clasificación explica tanto el número de citas recibidas por una revista 
como la importancia o prestigio de las revistas de donde proceden dichas citas, siendo los cuar-
tiles Q1 y Q2 los de valores más altos.

11
 Diagrama de flujo de la información a través de las diferentes fases de una revisión sistemática. Sitio 

web de PRISMA (consultado 21/12/2016). Disponible en <http://www.prisma-statement.org>
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3. Resultados

El modelo de ZEE ha tenido impactos directos e indirectos en materia de  
desarrollo regional. Para efectos de mayor claridad, en el presente análisis se 
clasificaron con base en la evaluación del desempeño de las zonas económicas 
usada por Farole (2011a). 

En la figura 2 se ilustran los principales tipos de resultados de las investi-
gaciones a nivel internacional que son incluidos en este análisis sistemático. 
Estos resultados se presentan como impactos incrementales del estableci-
miento de las ZEE y están directamente relacionados con el éxito o fracaso 
de la política pública en la generación de crecimiento económico sostenible: 
1) Resultados económicos estáticos: se generan en el corto plazo a través del 
uso de zonas económicas como instrumentos de inversión, empleo y exporta-
ciones; 2) Resultados económicos dinámicos: incluye transferencia tecnológi-
ca, integración con la economía doméstica y, finalmente, cambio estructural; 
3) Resultados socioeconómicos: que incluyen la calidad del empleo creado e 
impactos diferenciados por género. 

Los resultados de los artículos revisados se resumen en el cuadro 1.

Figura 2. Clasificación de los resultados de las zee 

1. Resultados 
económicos estáticos

IED, empleo, exportaciones 
y crecimiento económico

2. Resultados 
económicos dinámicos

3. Resultados 
socioeconómicos

Transferencia tecnológica, 
integración económica y 

cambio estructural

Calidad del empleo, salarios 
e impactos por género

Fuente: elaboración propia basada en la clasificación usada por Farole (2011a).



Cu
ad

ro 
1.

 Pr
inc

ipa
les

 ha
lla

zg
os

 e 
im

pli
ca

cio
ne

s d
e l

as
 pu

bli
ca

cio
ne

s a
rbi

tra
da

s s
ob

re 
Zo

na
s E

co
nó

mi
ca

s E
sp

ec
ial

es
 (z
ee

)

Au
tor

es
En

foq
ue

Pri
nc

ipa
les

 ha
lla

zg
os

Me
tod

olo
gía

 y 
da

tos
Im

pli
ca

cio
ne

s p
ara

 M
éx

ico

Ag
ga

rw
al,

 2
01

2
- C

am
bio

 
es

tru
ctu

ral
 

An
ali

za
nd

o 
la 

ex
pe

rie
nc

ia 
de

 Ta
iw

án
, C

ore
a 

de
l S

ur 
e 

Ind
ia,

 e
nc

ue
ntr

a 
qu

e 
los

 
co

mp
on

en
tes

 e
se

nc
ial

es
 d

e 
un

a 
po

líti
ca

 d
e 
ze
e i

nc
luy

e 
el 

es
pír

itu
 d

e 
ex

pe
rim

en
-

tar
 co

n 
la 

he
ch

ura
 d

e 
po

líti
ca

s e
str

até
gic

as
 co

n 
un

a 
vis

ión
 d

e 
me

dia
no

 y
 la

rgo
 

pla
zo

, a
sí 

co
mo

 u
n 

co
mp

rom
iso

 g
ub

ern
am

en
tal

 fu
ert

e, 
un

 e
nfo

qu
e 

pra
gm

áti
co

, 
un

 ap
ren

diz
aje

 di
ná

mi
co

 y 
la 

co
ns

tru
cci

ón
 de

 in
sti

tuc
ion

es
.

Es
tud

io 
de

 ca
so

s d
e 

la 
ex

pe
rie

nc
ia 

en
 la

 im
ple

me
nta

ció
n 

zo
na

s e
co

nó
mi

-
ca

s e
n T

aiw
án

, C
ore

a e
 In

dia
.

Co
ns

tru
cci

ón
 de

 in
sti

tuc
ion

es
 

só
lid

as
 y 

efi
cie

nte
s.

Ch
au

dh
uri

 y 
Ya

bu
uc

hi,
 2

01
0

- E
mp

leo
 

- P
rod

uc
tiv

ida
d

Es
tud

ia 
la 

rel
ac

ión
 e

ntr
e 

el 
se

cto
r a

grí
co

la 
y 

las
 ze

e. 
En

cu
en

tra
 q

ue
 e

l g
ob

ier
no

 
de

be
 in

ve
rti

r e
n p

roy
ec

tos
 de

 rie
go

 e 
inf

rae
str

uc
tur

a p
ara

 in
cre

me
nta

r la
 pr

od
uc

ti-
vid

ad
. L

os
 su

bs
idi

os
 en

 la
s z
ee

 de
be

n e
sta

r e
n f

un
ció

n d
e l

os
 fa

cto
res

 in
sti

tuc
ion

a-
les

, t
ec

no
lóg

ico
s y

 lo
s r

ela
cio

na
do

s c
on

 el
 co

me
rci

o. 
El 

em
ple

o y
 la

s c
on

dic
ion

es
 

ec
on

óm
ica

s d
e l

a g
en

te 
co

mú
n t

am
bié

n p
ue

de
n m

ejo
rar

 en
 el

 pr
oc

es
o.

Se
 ev

alú
an

 la
s c

on
se

cu
en

cia
s d

e e
sta

 po
líti

ca
 en

 fu
nc

ión
 de

 un
 m

od
elo

 de
 

eq
uil

ibr
io 

ge
ne

ral
 d

e 
tre

s s
ec

tor
es

 d
el 

tip
o 

de
 H

arr
is-

To
da

ro 
qu

e 
ca

rac
ter

i-
za

n a
 un

a e
co

no
mí

a e
n d

es
arr

oll
o.

Inv
ers

ión
 pú

bli
ca

 y 
dis

eñ
o d

e 
po

líti
ca

s p
úb

lic
as

 ad
ec

ua
da

s.

Cli
ng

 et
 al

., 
20

05
- E

mp
leo

 
- E

xp
ort

ac
ion

es
La

 zo
na

 fr
an

ca
 en

 M
ad

ag
as

ca
r h

a t
en

ido
 un

 im
pa

cto
 m

ac
roe

co
nó

mi
co

 al
tam

en
te 

sig
nifi

ca
tiv

o 
en

 té
rm

ino
s d

e 
ex

po
rta

cio
ne

s y
 e

mp
leo

s. 
El 

sa
lar

io 
pro

me
dio

 e
n 

la 
zo

na
 es

 eq
uiv

ale
nte

 a 
los

 de
 lo

s s
ec

tor
es

 fo
rm

ale
s f

ue
ra 

de
 és

ta,
 ce

ter
is 

pa
rib

us
, 

y m
ay

or 
en

 co
mp

ara
ció

n c
on

 lo
s s

ec
tor

es
 in

for
ma

les
. L

os
 es

tán
da

res
 la

bo
ral

es
 en

 
la 

zo
na

 so
n m

ás
 al

tos
 qu

e e
l p

rom
ed

io.

Es
tim

an
 fu

nc
ion

es
 d

e 
ga

na
nc

ias
 m

inc
eri

an
as

 p
ara

 ca
da

 a
ño

 d
e 

19
95

 a
 

20
01

 in
clu

ye
nd

o u
na

 va
ria

ble
 du

mm
y p

ara
 la

 zo
na

 fr
an

ca
 a 

fin
 de

 es
tim

ar 
las

 ga
na

nc
ias

 as
oc

iad
as

 a 
és

ta.

Me
jor

ar 
la 

sit
ua

ció
n l

ab
ora

l d
e l

os
 

tra
ba

jad
ore

s a
 pa

rti
r d

e l
as

 ze
e.

Jo
ne

s e
t a

l., 
20

03
- C

rec
im

ien
to

  e
co

nó
mi

co
 

- C
am

bio
 

  e
str

uc
tur

al

La
s t

as
as

 de
 cr

ec
im

ien
to 

an
ua

l d
e l

as
 ci

ud
ad

es
 ch

ina
s c

on
 ze
e s

on
, e

n p
rom

ed
io,

 
3%

 m
ás

 a
lta

s. 
Se

 es
tim

a 
qu

e e
l e

fec
to 

de
 la

 co
nc

es
ión

 d
el 

es
tat

us
 d

e z
ee

 es
 u

n 
au

me
nto

 de
 5

.5
% 

en
 la

 ta
sa

 de
 cr

ec
im

ien
to 

an
ua

l d
el 

ing
res

o p
er 

cá
pit

a r
ea

l d
e 

un
a c

iud
ad

 m
ed

ia.

Es
tim

ac
ión

 d
e 

ec
ua

cio
ne

s 
de

 c
rec

im
ien

to 
ec

on
óm

ico
 u

tili
za

nd
o 

da
tos

 a
 

niv
el 

de
 ci

ud
ad

 e
n 

Ch
ina

. A
da

pta
n 

el 
en

foq
ue

 u
tili

za
do

 p
or 

pri
me

ra 
ve

z 
po

r M
an

kiw
, R

om
er 

y W
eil

 (1
99

2)
.

Lo
gra

r c
rec

im
ien

to 
ec

on
óm

ico
 a 

pa
rti

r d
e l

as
 ze
e.

Ka
pli

ns
ky

, 1
99

3
- E

mp
leo

 
- C

am
bio

 
  e

str
uc

tur
al

Lo
s p

aís
es

 e
xp

ort
ad

ore
s q

ue
 d

ep
en

de
n 

de
 la

 m
an

o 
de

 o
bra

 n
o 

ca
lifi

ca
da

 y
 q

ue
 

fal
lan

 en
 la

 tr
an

sic
ión

 ha
cia

 la
 pr

od
uc

ció
n d

e e
xp

ort
ac

ion
es

 de
 m

ay
or 

va
lor

 ag
re-

ga
do

 so
n p

rop
en

so
s a

 ex
pe

rim
en

tar
 un

 de
ter

ior
o e

n t
érm

ino
s c

om
erc

ial
es

.

An
áli

sis
 co

mp
ara

tiv
o 

de
 e

mp
leo

, e
xp

ort
ac

ion
es

, p
rod

uc
tiv

ida
d 

y 
sa

lar
ios

 
pa

ra 
las

 zo
na

s f
ran

ca
s d

e R
ep

úb
lic

a D
om

ini
ca

na
.

Ca
mb

io 
es

tru
ctu

ral
 y 

so
fis

tic
ac

ión
 

pro
du

cti
va

.



Li 
et 

al.
, 2

00
5

 
Se

 m
ue

str
a 

la 
ied

 y
 la

 re
sp

ue
sta

 rá
pid

a 
de

 la
 in

ve
rsi

ón
 e

xtr
an

jer
a 

al 
niv

el 
de

 
pro

du
cci

ón
 so

n i
mp

ort
an

tes
 pa

ra 
ma

nte
ne

r u
n c

rec
im

ien
to 

es
tab

le.
 La

 po
líti

ca
 de

 
pu

ert
as

 a
bie

rta
s y

 la
 p

olí
tic

a 
de

 fo
me

nto
 d

e 
la 

inv
ers

ión
 e

xtr
an

jer
a 

ha
n 

jug
ad

o 
co

n e
llo

 un
 im

po
rta

nte
 pa

pe
l e

n e
l d

es
arr

oll
o r

ec
ien

te 
de

 la
 ec

on
om

ía 
ch

ina
.

Pre
se

nta
 u

n 
an

áli
sis

 m
ac

roe
co

nó
mi

co
 g

en
era

l d
e 

cre
cim

ien
to 

ec
on

óm
ico

 
y e

l r
en

dim
ien

to 
de

 la
 ze
e. 

Ca
pta

ció
n d

e i
ed

 y 
cre

cim
ien

to 
ec

on
óm

ico
.

Liu
, 2

00
2

- ie
d 

- P
rod

uc
tiv

ida
d

La
 ie
d 

tie
ne

 im
po

rta
nte

s 
efe

cto
s 

ind
ire

cto
s 

en
 e

l i
nc

rem
en

to 
tan

to 
en

 e
l n

ive
l 

co
mo

 en
 la

 ta
sa

 de
 cr

ec
im

ien
to 

de
 la

 pr
od

uc
tiv

ida
d d

e l
as

 in
du

str
ias

 m
an

ufa
ctu

re-
ras

, s
ien

do
 lo

s s
ec

tor
es

 do
mé

sti
co

s l
os

 pr
inc

ipa
les

 be
ne

fic
iar

ios
. 

Co
n d

ato
s d

e 2
9 

ind
us

tri
as

 m
an

ufa
ctu

rer
as

 en
 el

 pe
rio

do
 de

 1
99

3 
a 1

99
8 

en
 la

 ze
e d

e S
he

nz
he

n, 
Ch

ina
, e

sti
ma

n l
os

 ef
ec

tos
 de

 la
 ie
d s

ob
re 

el 
niv

el 
de

 la
 pr

od
uc

tiv
ida

d y
 so

bre
 la

 ta
sa

 de
 cr

ec
im

ien
to 

de
 la

 pr
od

uc
tiv

ida
d.

Ca
pta

ció
n d

e i
ed

 e 
inc

rem
en

to 
en

 
la 

pro
du

cti
vid

ad
.

Ou
ya

ng
 y 

Fu
, 

20
12

- ie
d 

- P
rod

uc
tiv

ida
d

En
cu

en
tra

n 
qu

e 
los

 e
fec

tos
 sp

illo
ve

r in
ter

reg
ion

ale
s d

e 
la 
ied

 co
ste

ra 
so

n 
sig

nifi
-

ca
tiv

os
, r

ob
us

tos
 y 

ec
on

óm
ica

me
nte

 im
po

rta
nte

s; 
la 

ma
gn

itu
d d

e e
sto

s d
ep

en
de

 
de

 la
 ca

pa
cid

ad
 de

 ab
so

rci
ón

 de
 la

 ci
ud

ad
 de

l in
ter

ior
.

Ut
iliz

an
 da

tos
 de

 2
77

 ci
ud

ad
es

 ch
ina

s e
n e

l p
eri

od
o 1

99
6-

20
04

 y 
ap

lic
an

 
un

 m
éto

do
 de

 es
tim

ac
ión

 de
 m

íni
mo

s c
ua

dra
do

s o
rdi

na
rio

s d
e d

os
 et

ap
as

 
co

n e
fec

tos
 fij

os
.

Ex
ter

na
lid

ad
es

 po
sit

iva
s h

ac
ia 

las
 

reg
ion

es
 al

ed
añ

as
 a 

las
 ze
e.

Pa
n y

 N
go

, 
20

16
- C

rec
im

ien
to 

 
  e

co
nó

mi
co

La
s t

as
as

 d
e 

cre
cim

ien
to 

ec
on

óm
ico

 v
ari

aro
n 

am
pli

am
en

te 
en

tre
 la

s p
rov

inc
ias

 
vie

tna
mi

tas
, l

o 
qu

e s
ug

ier
e q

ue
 n

o 
ha

y u
na

 co
nv

erg
en

cia
 en

 el
 d

es
em

pe
ño

 ec
o-

nó
mi

co
 pr

ov
inc

ial
. S

e i
de

nti
fic

an
 un

a s
eri

e d
e f

ac
tor

es
 de

ter
mi

na
nte

s i
mp

ort
an

tes
 

pa
ra 

el 
de

sa
rro

llo
 e

co
nó

mi
co

 a
 n

ive
l r

eg
ion

al:
 in

ve
rsi

ón
 d

e 
ca

pit
al,

 la
 ie
d, 

el 
co

me
rci

o i
nte

rna
cio

na
l, 

el 
gra

do
 de

 lib
ert

ad
 y 

el 
ca

pit
al 

hu
ma

no
.

Pa
ne

l d
e 

64
 p

rov
inc

ias
 v

iet
na

mi
tas

 q
ue

 in
teg

ra 
un

 a
ná

lis
is 

de
 re

gre
sió

n 
mo

de
rad

a. 
Co

ns
ide

ra 
qu

e 
la 

inn
ov

ac
ión

, l
a 
ied

, e
l c

om
erc

io,
 lo

s f
ac

tor
es

 
po

líti
co

s, 
la 

inv
ers

ión
 de

 ca
pit

al 
y e

l c
ap

ita
l h

um
an

o s
on

 m
ed

ios
 im

po
rta

n-
tes

 pa
ra 

el 
de

sa
rro

llo
 y 

la 
dif

us
ión

 de
 la

 te
cn

olo
gía

, p
or 

lo 
qu

e r
em

pla
za

n 
las

 va
ria

ble
s d

el 
mo

de
lo 

de
 cr

ec
im

ien
to 

bá
sic

o d
e i

nn
ov

ac
ión

 en
dó

ge
na

.

Po
sib

ilid
ad

 de
 qu

e l
a b

rec
ha

 ec
on

ó-
mi

ca
 no

 se
 ci

err
e e

ntr
e r

eg
ion

es
.

Wa
ng

, 2
01

3
- ie

d 
- S

ala
rio

s
El 

pro
gra

ma
 d

e 
ze
e i

nc
rem

en
ta 

la 
ied

, p
ero

 n
o 

a 
co

sta
 d

e 
la 

reu
bic

ac
ión

 d
e 

las
 

em
pre

sa
s o

 d
e 

las
 in

ve
rsi

on
es

 e
xis

ten
tes

. L
a 

nu
ev

a 
ied

 n
o 

de
sp

laz
a 

a 
la 

inv
er-

sió
n d

om
és

tic
a. 

La
s z
ee

 lo
gra

n e
co

no
mí

as
 de

 ag
lom

era
ció

n y
 ge

ne
ran

 au
me

nto
s 

sa
lar

ial
es

 pa
ra 

los
 tr

ab
aja

do
res

 su
pe

rio
res

 al
 au

me
nto

 en
 el

 co
sto

 de
 vi

da
 lo

ca
l. 

Ut
iliz

a 
da

tos
 a

 n
ive

l m
un

ici
pa

l p
ara

 e
l p

eri
od

o 
19

78
-2

00
8 

en
 C

hin
a 

y 
me

dia
nte

 la
 té

cn
ica

 D
ife

ren
cia

 en
 D

ife
ren

cia
s a

na
liz

a l
os

 ef
ec

tos
 de

 la
s z
ee

 
en

 un
 co

nte
xto

 m
ac

roe
co

nó
mi

co
.  

   
   

 

La
s z
ee

 ge
ne

ran
 nu

ev
as

 in
ve

rsi
on

es
 

sin
 re

ub
ica

r l
as

 ya
 ex

ist
en

tes
.

Wo
ng

 y 
Ch

u, 
19

84
- In

teg
rac

ión
 

  e
co

nó
mi

ca
 

- C
am

bio
 

  e
str

uc
tur

al

A 
lar

go
 p

laz
o 
ze
e 

se
 d

eb
en

 in
teg

rar
 a

 la
 e

co
no

mí
a 

do
mé

sti
ca

 y
 a

l d
es

arr
oll

o 
ec

on
óm

ico
 na

cio
na

l. E
l é

xit
o d

e l
as

 zo
na

s d
ep

en
de

 de
 fa

cto
res

 fís
ico

s y
 no

 fís
ico

s 
co

mo
: l

a 
ub

ica
ció

n 
ge

og
ráfi

ca
, l

a 
dis

po
nib

ilid
ad

 d
e 

ins
tal

ac
ion

es
 p

ort
ua

ria
s y

/o
 

ae
rop

ort
ua

ria
s, 

la 
ofe

rta
 de

 tie
rra

 y 
ma

no
 de

 ob
ra,

 y 
la 

pre
sta

ció
n d

e s
erv

ici
os

 de
 

inf
rae

str
uc

tur
a 

y a
po

yo
; u

n 
en

tor
no

 d
e 

inv
ers

ión
 se

gu
ro,

 q
ue

 in
clu

ya
 la

 e
sta

bil
i-

da
d p

olí
tic

a y
 ec

on
óm

ica
, a

sí 
co

mo
 un

 go
bie

rno
 efi

cie
nte

.

Es
tud

io 
de

 c
as

os
 d

e 
la 

ex
pe

rie
nc

ia 
en

 la
 im

ple
me

nta
ció

n 
de

 z
ee

 y
 z
fe

 
en

 A
sia

.
Ca

mb
io 

es
tru

ctu
ral

 e 
int

eg
rac

ión
 a 

la 
ec

on
om

ía 
na

cio
na

l.

Fu
en

te:
 el

ab
ora

ció
n p

rop
ia.



20

Fernando Gómez Zaldívar y Edmundo Molina

Resultados económicos estáticos

El principio básico para la atracción de importantes cantidades de inversión 
local y extranjera hacia las ZEE sigue siendo el diseño de políticas públicas 
específicas aplicables únicamente al interior de éstas, que sirvan como grandes 
incentivos para la atracción de empresas. Los diferentes tipos de incentivos 
que se han otorgado tanto a firmas locales como extranjeras pueden en- 
globarse en: a) Trato preferencial en cuanto a impuestos, costo de la tierra, 
préstamos, créditos, etcétera; b) Mayor libertad a los inversionistas respecto a 
sus ganancias y propiedad; c) Provisiones y ventajas locales de mano de obra 
barata, infraestructura, servicios, etcétera; d) Ventajas administrativas en las 
zonas para simplificar y unificar trámites (Li, Whitwell y Yao, 2005; Wong y 
Chu, 1984). 

En el caso de México, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público ha 
anunciado que las empresas y personas físicas con actividad empresarial que 
inviertan en las ZEE obtendrán descuentos en el pago del Impuesto Sobre la 
Renta (ISR) de 100% en los primeros 10 años y 50% en los siguientes cinco 
años. A estos incentivos se suman algunos otros relacionados con facilidades 
crediticias, administrativas, tratamiento especial en lo referente al Impuesto al 
Valor Agregado (IVA), principalmente.

Este tipo de incentivos han cumplido con el objetivo de atraer inversiones 
importantes en la mayoría de los programas de zonas económicas implemen-
tados en el mundo, incluso a generar un aumento en los ingresos del gobierno 
(Li, Whitwell y Yao, 2005; Schweinberger, 2003), por lo que buena parte de 
la literatura especializada relacionada con este tema se ha enfocado en explicar 
la dinámica que sigue la Inversión Extranjera Directa (IED) tras su llegada a las 
zonas, además de medir su impacto directo sobre el crecimiento económico 
de las regiones donde se establecen y sobre los municipios o regiones aledañas.

Tal es el caso del modelo de ZEE implementado a lo largo de la costa este 
de China, uno de los más estudiado a nivel mundial. A partir de la reforma 
económica iniciada por Deng Xioping a finales de los años setenta con la 
política de Puertas Abiertas, China ha sido uno de los más grandes receptores 
de IED, proveniente principalmente de Hong Kong, Taiwán, Estados Unidos, 
Japón y Singapur (Liu, 2002). En 1980 se establecieron las primeras ZEE en 
las ciudades de Shenzhen, Zhuhai y Shantou en la provincia de Guangdon, se-
guida por Xiamen en la provincia de Fujian. Para 1984 estas ciudades habían 
presentado tasas de crecimiento anual promedio del PIB por encima del 10% 
nacional: Shenzhen creció a una tasa promedio anual del 58%, seguida por 
Zhuhai (32%), Xiamen (13%) y Shantou (9%). Este asombroso crecimiento 
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en las cuatro ZEE en buena medida se debía a la atracción de IED, la cual a 
finales de 1985 representaba el 20% del total nacional. Para 2007, la IED en 
las zonas económicas más importantes del país representaba cerca del 46% de 
total nacional (Zeng, 2010). 

Este principio es corroborado en un estudio más reciente cuyo objetivo era 
cuantificar el impacto de los programas de ZEE y explorar los mecanismos a 
través de los cuales se dan estos efectos. Para ello, Wang (2013) compara los 
cambios entre 321 municipios chinos que tuvieron una ZEE antes que otros 
entre 1978 y 2008. Con base en los resultados, se comprobaba que las ZEE 
tenían un efecto positivo global sobre la inversión, la introducción de este mo-
delo en promedio aumentaba significativamente el nivel de IED en un 21.7% 
per cápita y la tasa de crecimiento de la IED era de 6.9 puntos porcentuales. 
Adicionalmente, en relación a la dinámica de la ubicación de las inversiones 
y de las empresas, concluía que el modelo de zonas económicas incrementa 
la IED, pero no a costa de la reubicación de las empresas o de las inversiones 
existentes; y que la nueva IED no desplaza a la inversión doméstica.

La captación de IED en distintas zonas desarrolladas en África, Asia y  
América Latina también ha significado el primer paso para el éxito de este pro-
grama, pues a partir de ella se genera empleo, mayor número de exportaciones 
y brinda la posibilidad de un cambio estructural. En el periodo 2000-2008, la 
IED en las zonas como porcentaje de la IED total recibida en Vietnam, Ghana, 
Blangladesh, Tanzania y República Dominicana, significaban el 100, 48, 30, 
18 y 18%, respectivamente (Farole, 2011a).

En el caso de México, es evidente el reto que tienen los estados zona en 
cuestión de la atracción de IED. Tan sólo en 2015, los estados de Chiapas, 
Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Veracruz, se encontraban entre los entidades 
con menor captación en México, con 0.46, 0.53, 1, 0.76 y 5.07% del total de 
la IED a nivel nacional, misma que ascendió en ese año a 30 284.6 millones  
de dólares  (Centro de Estudios de las Finanzas Públicas, 2016).

El segundo resultado económico estático sobre los cuales las ZEE han teni-
do una contribución muy relevante está relacionado con el empleo y las expor-
taciones. Comenzando en el este de Asia y en Latinoamérica en la década de 
los setenta, los programas de zonas económicas fueron diseñados para atraer 
inversiones de corporaciones multinacionales intensivas en el uso de mano 
de obra (Farole, 2011b). En 2008 a nivel mundial habían aproximadamente  
3 mil zonas económicas en 135 países,  las cuales generaban más de 68 millo- 
nes de empleos directos y más de 500 billones de dólares en valor agregado 
comercial directo dentro de las zonas (The World Bank Group, 2008). 
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En el caso de China, en 2006 el empleo total de las cuatro ZEE iniciales 
era de alrededor de 15 millones de plazas, lo que representaba el 2% del em-
pleo nacional (Zeng, 2010). Por su parte, en República Dominicana las ZFE 
permitieron crear más de 100 mil empleos en la rama de la manufactura, lo 
que permitió romper con la dependencia de la agricultura (Farole, 2011b). En 
1989, el 56.4% de los empleos manufactureros se encontraban dentro de una 
ZFE, en contraste con el 43.6% de empleos localizados en empresas fuera de 
éstas (Kaplinsky, 1993). 

Según el Informe Estadístico del Consejo Nacional de Zonas Francas de 
Exportación, en 2015 República Dominicana contaba con 65 parques de zo-
nas francas en operación conformados por 630 empresas, las cuales generan 
161 257 empleos directos y exportaciones por 5 512.3 millones de dólares, 
compuestas por 1 724 rubros o productos diferentes a 128 países. En cuanto 
al aumento de las exportaciones, entre 2004 y 2008, la tasa de crecimiento 
promedio de las exportaciones de las zonas económicas de Vietnam, Ghana, 
Blangladesh y Honduras, fue del 35, 31, 16 y 6%, respectivamente (Farole, 
2011a). Algunos otros casos con impactos similares en cuanto a empleo y ex-
portaciones se han registrado en Mauricio, Corea del Sur, Taiwán, El Salvador 
y Madagascar (Farole, 2011b).

Estos datos ponen de relieve las oportunidades que los estados zona en  
México podrían tener en cuanto al incremento de su participación en las ex-
portaciones nacionales. Tan sólo en 2014 el valor de las exportaciones de los 
estados de Chiapas, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Veracruz, como porcen-
taje del valor total de las exportaciones a nivel nacional, se encontraban en 
los últimos lugares del país, significando el 0.4, 0.1, 0.3, 0.3 y 1.8%, respec-
tivamente, de un valor total de 397 128 659 millones de dólares (Centro de 
Estudios de las Finanzas Públicas, 2016).

Como consecuencia de los dos primeros resultados económicos estáticos, 
la evidencia empírica sugiere que existe un impacto directo del establecimien-
to de zonas económicas sobre el crecimiento económico de las regiones donde 
se instalan, uno de los principales objetivos establecidos para este programa 
en México. Este resultado se ha identificado en el caso de China, una de las 
economías con mayores tasas de crecimiento de la última década. Jones, Li y 
Owen (2003) utilizando datos a nivel de ciudad sobre IED –infraestructura, 
ingresos y gasto de gobierno– indican que las diferencias en las tasas de creci-
miento en las localidades con estatus de ZEE son mucho más altas de lo seña-
lado en estudios previos, donde se usaban datos a nivel provincia.

En su investigación, Jones, Li y Owen (2003), estiman ecuaciones de cre-
cimiento y encuentran que la política de establecimiento de ZEE mejora consi-
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derablemente el crecimiento económico, aumentando las tasas de crecimiento 
anual en 5.5%; en este sentido, las tasas de crecimiento anual de las ciudades 
costeras con una economía abierta resultaban, en promedio, 3% más altas que 
el resto de las ciudades que no contaban con este estatus.

En el caso de los estados zona en México, podría significar una buena 
oportunidad para contrarrestar su bajo crecimiento y poca contribución a la 
economía nacional. En 2014, la participación en la economía nacional de los 
estados de Chiapas, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Veracruz, como porcen-
taje del Producto Interno Bruto nacional (PIB), era del 1.8, 1.5, 2.4, 1.6 y 
5%, respectivamente, de un valor total de 13 401 020 millones de pesos. En 
contraste con la participación de la Ciudad de México, el Estado de México 
y Nuevo León, las entidades con mayor aporte en la economía nacional, cuya 
participación representa el 16.8, 9 y 7.5% del PIB nacional, respectivamente 
(Centro de Estudios de las Finanzas Públicas, 2016).

Finalmente, un efecto estático adicional de la IED en las zonas económicas 
es el relacionado con las externalidades positivas que generan hacia las regio-
nes vecinas. Analizando la concentración de la IED en las distintas regiones 
de China en el periodo 1996-2004, Ouyang y Fu (2012) encuentran que las 
externalidades positivas interregionales de la IED costera (donde se ubican las 
ZEE) son significativas, robustas y económicamente importantes: un aumento 
de una desviación estándar en la IED costera aumenta la tasa de crecimiento de 
la ciudad del interior en un 33% en promedio.

Sin estos efectos secundarios interregionales originados por la IED, Ouyang 
y Fu (2012) aseguran que las regiones del interior no habrían crecido tan 
rápidamente como lo hicieron. Con base en sus hallazgos sugieren que la in-
teracción dentro de la cadena de suministro entre las firmas del interior y las 
firmas extranjeras de la costa, es un canal importante a través del cual las re-
giones del interior se benefician de las externalidades positivas interregionales 
de la IED costera. Para el caso de México, estos efectos representan una buena 
oportunidad para el crecimiento económico de los estados, regiones y muni-
cipios que serán impactados de forma directa o indirecta por las ZEE, a partir 
de su integración a la economía local mediante las cadenas productivas y los 
clústeres locales que se desarrollen.

En resumen, en el corto plazo, las políticas de ZEE afectan directamente al 
crecimiento mediante la creación de un entorno más propicio para la produc-
ción e, indirectamente, mediante la atracción de la IED a estas ciudades (Jones 
et al., 2003). En este sentido, la evidencia internacional relacionada con los 
resultados estáticos brinda una perspectiva positiva respecto a lo planteado en 
el artículo 1o de la LFZEE.
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Resultados económicos dinámicos

La dinámica de las ZEE analizada a nivel internacional, ha demostrado que 
se trata de una política industrial cuyos impactos más importantes pueden 
percibirse en el mediano y largo plazo. Los casos de China, Malasia y Filipinas, 
historias de éxito en la implementación de zonas económicas, tomaron entre 5 
y 10 años para comenzar a palpar los impactos más profundos de la política.

Para que el modelo de zonas económicas sea exitoso en el largo plazo debe 
contribuir con la transformación estructural de la economía local a través de 
sus efectos multiplicadores, entre los cuales se deben considerar: la diversifi-
cación productiva, la apertura comercial, la transferencia de tecnología hard y 
soft entre la economía local y los inversionistas de la zona. Asimismo, se debe 
promover el desarrollo de habilidades directivas y la capacitación del capital 
humano; la creación de clústeres industriales y la integración de cadenas de 
valor regionales; el apoyo a las instituciones público-privadas, tanto sectoriales 
como transversales; y garantizar que los mercados de trabajo faciliten la movi-
lidad de mano de obra calificada entre las empresas, cambios que requerirán 
políticas públicas efectivas (Bräutigam y Tang, 2014; Farole, 2011b; Ortega, 
Acielo y Hermida, 2015).

De 1978 a 2008 el modelo de zonas económicas en China había gene-
rado una economía de aglomeración significativa al incrementar el progreso 
tecnológico de los municipios en 1.6% en comparación con los municipios 
que llevaron a cabo el programa más tarde, un efecto que se acumulaba gra-
dualmente después de un programa de zonas económicas (Wang, 2013). Las 
políticas de apertura comercial a través de las ZEE se vieron acompañadas por 
la implementación de una variante de las Zonas Enfocadas en el Desarrollo 
Económico y Tecnológico (ETDZ, por sus siglas en inglés) a lo largo de la costa 
y al interior del país, las cuales se enfocaban menos en industrias básicas y más 
en industrias intensivas en tecnología. En 2010 existían 69 ETDZ a lo largo del 
país. Adicionalmente, se establecieron otros tipos de ZEE, incluyendo zonas 
de desarrollo de alta tecnología, zonas francas, zonas de procesamiento de 
exportación, entre otras, cada una con un enfoque diferente (Zeng, 2010). 

La transferencia de conocimiento y tecnología, así como la diversificación 
hacia la producción de bienes más complejos en las zonas económicas tam-
bién tuvo un impacto sobre el nivel de productividad. Utilizando datos de 29 
industrias manufactureras instaladas en la ZEE de Shenzhen en China durante 
el periodo 1993-1998; Liu (2002) encuentra una relación significativa y posi-
tiva entre la IED en la industria manufacturera y la productividad y la tasa de 
crecimiento de la productividad de sus industrias componentes, lo que sugiere 
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que la IED genera externalidades en forma de transferencia de tecnología. Las 
estimaciones puntuales del efecto de la IED sobre la productividad sugieren 
que un aumento del 1% en el nivel promedio de la IED en la industria ma-
nufacturera podría elevar la tasa de crecimiento de la productividad entre las 
industrias componentes hasta en 0.5%. Esta atracción de IED hacia los países 
menos desarrollados se logra en gran medida por los incentivos especiales de 
los gobiernos locales hacia las empresas extranjeras, principalmente en forma 
de incentivos fiscales y de subsidios a la infraestructura.12

Una experiencia opuesta se tuvo en las ZFE de República Dominicana, 
donde a pesar del éxito en cuestión de empleo y los resultados económicos es-
táticos de corto plazo, se puso de relieve la importancia del cambio estructural 
de la economía local para alcanzar los resultados socioeconómicos finales. Si 
bien las preferencias comerciales y los incentivos fiscales que distinguen al mo-
delo de zonas económicas, sumados a los costos laborales bajos de los países 
en vías de desarrollo, pueden funcionar como catalizadores del modelo, casi 
nunca son sostenibles. Las ZFE son utilizadas muy a menudo como políticas 
para impulsar las exportaciones de los países menos desarrollados, quienes en 
la mayoría de los casos encuentran sus ventajas comparativas en la producción 
de artículos intensivos en mano de obra no capacitada. Por lo general, las 
empresas que se establecen en estas zonas, además de los beneficios fiscales 
que pudieran tener, sólo esperan aprovechar la mano de obra y los servicios 
públicos que provee la economía doméstica. 

En República Dominicana el programa de ZFE fue lanzado en 1969 en la 
zona llamada La Romana. Para 1991 había 22 zonas en operación, seis más 
en construcción y siete proyectos en revisión. Los incentivos provistos a las 
empresas incluían: importación de todos los insumos libre de impuestos y sin 
restricciones; total libertad de las restricciones cambiarias; exención completa 
de todos los impuestos y cargas fiscales por 15-20 años; repatriación de las  
ganancias sin restricciones; y ningún requisito de información financiera  
excepto para compras locales (Kaplinsky, 1993). No obstante, la importancia 
relativa de la mano de obra manufacturera utilizada dentro de las ZFE a finales 
de los años ochenta estaba concentrada en actividades de bajo valor agregado 
como la elaboración de ropa y zapatos, lo que además de incrementar la com-
petencia entre los países menos desarrollados que implementan este tipo de 
política, tiene poca capacidad para generar verdadero desarrollo económico. 

12
 En el caso de China, dependiendo del sector, las empresas estaban exentas del pago del ISR durante 

los dos primeros años de operaciones y se les permitía una reducción del 50% después de tres años.
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Con base en su estudio, Kaplinsky proponía como alternativa viable no 
fabricar productos en los que la ventaja comparativa revelada sea la mano de 
obra no calificada, sino varias formas de mano de obra calificada, con el fin de 
capturar algunas de las rentas asociadas con los subprocesos calificados de pro-
ductos existentes. No obstante, el logro de estos objetivos requiere un ajuste 
en varios frentes, incluyendo la expansión de la educación y la formación, así 
como la reorientación de los mercados finales.

Los resultados económicos dinámicos constituyen los retos más impor-
tantes para el modelo de ZEE en México. Su implementación en el corto y 
mediano plazo debe implicar una verdadera transformación estructural de las 
entidades que permita la sostenibilidad de las mismas en el largo plazo. Tal 
como se ha identificado en uno de los primero estudios aplicados a las ZEE 
en México, Gómez-Zaldívar et al. (2017) identifican que los estados zona se 
encuentran entre las entidades menos complejas en cuanto a su estructura 
productiva, es decir, tienen poca diversificación productiva y se especializan 
en actividades económicas e industrias que el resto de las entidades también 
realizan. La relevancia de este análisis, y de su continuidad, es que la estructura 
económica actual de las regiones determina en gran medida el potencial de 
diversificación y sofisticación productiva. En ese sentido, la decisión de qué 
tipos de industrias se desarrollarán en cada zona, implicará a su vez políticas 
públicas específicas, incluso para las mismas industrias, dependiendo de las 
capacidades productivas existentes en cada región.

Resultados socioeconómicos

La atracción de inversiones, locales y extranjeras, hacia las zonas económicas 
tiene como primer objetivo la generación directa e indirecta de empleos. Al 
igual que muchos modelos basados en la ubicación, las zonas económicas in-
tentan fomentar las economías de aglomeración al promover la interacción de 
las empresas, elevando la productividad mediante la construcción de conglo-
merados o la atracción de instalaciones industriales tecnológicamente avan-
zadas (Combes et al., 2011). Finalmente, tener éxito en lograr los resultados 
económicos estáticos y dinámicos en las zonas permitirá alcanzar resultados 
socioeconómicos deseados respecto a elevar la calidad del empleo y lograr  
salarios dignos para la población local.

En cuestión de salarios, para el caso de China y con base en las estimacio-
nes usando el método de Diferencias en Diferencias, Wang (2013) concluía 
que el salario promedio de los trabajadores en los grupos de tratamiento del 
estudio aumentó en un 8% más que en el grupo control, mientras que sólo 
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estimaba un aumento del 5% en el costo de vida. En este sentido los aumentos 
salariales para los trabajadores eran superiores al aumento en el costo de vida 
local; los beneficios resultaron ser más pequeños para zonas más recientemente 
creadas y los municipios con múltiples ZEE experimentan efectos más grandes 
que aquellos con una sola zona.

En el caso de África, además de Mauricio, Madagascar es el único caso de 
éxito de una política de ZFE, a pesar de numerosos intentos de crear zonas eco-
nómicas a lo largo de esta parte del continente. A partir de la implementación 
de este modelo a principios de los años noventa, la zona franca de Madagascar 
ganó en una sola década un importante terreno en materia de exportaciones 
y empleo formal (Cling et al., 2005). A partir de la estimación de funciones 
de ganancias mincerianas, considerando datos de género, años de escolaridad, 
experiencia y una variable dummy para estimar la prima de ganancias asociada 
a la zona, este estudio concluye que las remuneraciones pagadas en ella no son 
significativamente diferentes, todo lo demás constante, de aquellas pagadas 
por otras industrias del sector privado formal, hecho que ha sido aceptado 
para todas las zonas francas en general. No obstante, encuentran que las em-
presas de la zona tienen en promedio mejores salarios que el sector informal 
y mejores condiciones laborales que el resto de las empresas privadas, lo cual 
puede considerarse como buen punto de partida para las zonas a desarrollarse 
en México.

Un caso más negativo se presentó en Bangladesh. De acuerdo al Banco 
Mundial, aunque las ZFE hayan desempeñado un papel importante para apo-
yar el rápido crecimiento de las exportaciones del sector de prendas de vestir, 
el factor más crítico detrás de este crecimiento fue la ventaja del costo laboral 
del país. Los trabajadores de prendas de vestir de baja cualificación en Ban-
gladesh recibían –antes de 2010– los salarios más bajos pagados en el empleo 
formal en cualquier parte del mundo, con los salarios iniciales de sólo alrede-
dor de 30 dólares por mes, 2.5 veces más bajos que el próximo país más barato 
(Vietnam), y más de tres veces menos que en la mayoría de las ZEE africanas 
(Farole y Akinci, 2011).

En este punto, los estados donde se desarrollarán las ZEE en México presen-
tan un área de oportunidad muy importante. Tan sólo en 2014, los habitantes 
de Chiapas, Guerrero, Michoacán, Oaxaca y Veracruz, se encontraban por 
debajo del ingreso promedio trimestral nacional (39 914 pesos); siendo Chia-
pas la entidad con el menor nivel de ingreso corriente promedio con  22 603 
pesos, seguida por Oaxaca, Guerrero, Veracruz y Michoacán, con 24 041,  
25 635, 28 029 y 29 846, respectivamente  (Centro de Estudios de las Finan-
zas Públicas, 2016).
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Finalmente, un resultado socioeconómico importante que ha traído la im-
plementación de zonas económicas en el mundo, que por sí solo merece un 
estudio a detalle, es la mejora de equidad de género en la participación laboral. 
En 2006, la participación laboral en las zee de Bangladesh, México, Filipinas, 
República Dominicana y Corea era del 85, 60, 74, 53 y 70%, respectivamente 
(Farole y Akinci, 2011). 

conclusiones

En este análisis sistemático se han identificado los principales factores de éxito 
o fracaso de un programa de ZEE y se han discutido los resultados más impor-
tantes con base en la evidencia empírica y las investigaciones más relevantes a 
nivel internacional. En principio, estos últimos parecen sustentar los objetivos 
iniciales planteados en la LFZEE para el caso de México, pero no debe perderse 
de vista que la experiencia internacional sugiere que en los países donde el 
programa se ha implementado con éxito, los resultados se han percibido de 
forma moderada entre los primeros 5 y 10 años del programa, dejando ver su 
impacto más visible en el largo plazo.

Respecto a los factores de éxito o fracaso, se ha identificado que una amplia 
gama de variables pueden determinar los resultados de un programa de ZEE, 
entre ellos los salarios y la productividad de la región, las preferencias comer-
ciales, las perspectivas de mercado, las políticas gubernamentales y el entorno 
macroeconómico, los incentivos ofrecidos a los inversores, la calidad del diseño 
y la ejecución del programa. No obstante, los estudios más relevantes a nivel 
internacional identifican al clima de inversión en las ZEE (que incluye la provi-
sión de infraestructura de alta calidad y la eficiencia de los trámites y regulacio-
nes comerciales), y al acceso a grandes mercados locales y regionales como las 
variables más fuertemente correlacionadas con los resultados de las ZEE. 

La provisión de infraestructura clave en los estados con ZEE es un punto 
medular para el éxito del programa. Si bien podría considerarse que las regio-
nes seleccionadas en México cuentan con una infraestructura portuaria estra-
tégica que pudiera funcionar como incentivo para atraer una mayor cantidad 
de IED, los estados y municipios deberán asegurar la dotación de infraestruc-
tura básica funcional como caminos y carreteras, agua, electricidad, gas, dre-
naje, telefonía, Internet, etcétera, lo que requerirá de fuertes inversiones por 
parte de los distintos órdenes de gobierno y puede resultar en un doble reto 
dadas las condiciones financieras y políticas actuales del país. Por su parte, la 
eficiencia de los trámites y las cuestiones regulatorias implican la necesidad de 
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contar con un gobierno eficaz, un buen funcionamiento del sistema de mer-
cado, además de un fuerte compromiso de los líderes políticos y empresariales 
para alcanzar el éxito de las ZEE en México. En este sentido, los tres órdenes 
de gobierno jugarán un rol importante como facilitadores de un ambiente 
de negocios propicio para los inversionistas, asegurando la provisión local de  
servicios de apoyo a negocios, capacitación y entrenamiento del capital huma-
no, así como apoyos del tipo consultoría en la gestión a las empresas locales. 

Por su parte, la decisión estratégica sobre la ubicación geográfica de las ZEE 
en el caso de México no parece muy clara. La experiencia internacional ha 
demostrado que las zonas tienden a ser más exitosas cuando se encuentran más 
próximas a mercados con un gran número de consumidores, un alto número 
de productores y capital humano. En cuanto al número de consumidores, si 
bien localmente no se puede sustentar, podría argumentarse que los mercados 
de América del Sur, principalmente los países que junto con México integran 
la Alianza del Pacífico, podrían significar una oportunidad importante para las 
zonas ubicada al sur del país. No obstante, la mayor parte de los criterios para 
seleccionar la ubicación geográfica no parecen haber sido tomados en cuenta, 
lo que pudiera explicarse con base en algunas experiencias documentadas por 
el Banco Mundial en las que la localización de una zona ha sido determinada 
por consideraciones políticas y no comerciales o económicas.

El Banco Mundial reporta que casi todos los países localizan al menos una 
zona en una región rezagada o remota, pero pocos han hecho lo suficiente 
para abordar la conectividad de la infraestructura, las habilidades laborales y el 
acceso al suministro que estas regiones carecen, lo que eventualmente resulta 
en una pérdida de competitividad. En este sentido, no debe olvidarse que al 
decidir los destinos de inversión, las empresas internacionales dan prioridad 
a las regiones donde puedan acceder a infraestructuras de calidad, mercados 
laborales funcionales y externalidades del conocimiento. 

Asimismo, debe observarse que las fuentes tradicionales de competitividad 
de los países emergentes que han implementado el modelo de ZEE (salarios 
bajos, preferencias comerciales e incentivos fiscales), funcionan como cata-
lizador, pero no son sostenibles a través del tiempo, llegando incluso a crear 
distorsiones que impiden alcanzar los fines últimos de las zonas relacionados 
con mejorar el ambiente para la inversión, elevar la productividad y las con-
diciones del mercado laboral. Por ello, debe dársele puntual seguimiento al 
funcionamiento de los incentivos iniciales otorgados por el gobierno, mismos 
que deben evolucionar en el tiempo para no pervertirse en formas de presión 
política o de estancamiento de los ingresos de los trabajadores, como se ha 
visto en algunas experiencias internacionales.
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En este sentido y como sugiere el Banco Mundial, la sostenibilidad del 
desarrollo económico de las ZEE dependerá principalmente de los factores ex-
ternos que acompañen y fortalezcan esta política, como lo son la integración 
de las cadenas de valor y los clústeres locales, así como la integración de estas 
zonas a la economía doméstica nación. Por lo tanto, será necesario diseñar una 
estrategia que: 1) permita la diversificación y sofisticación productiva a partir 
de la transferencia de tecnología y de conocimientos para crear economías 
de escala en los sectores emergentes e incrementar las habilidades producti-
vas del capital humano; 2) considere la creación de clústeres industriales y 
la integración de cadenas de valor regionales que permitan a los productores 
locales desarrollarse; 3) apoye a las instituciones educativas, de investigación y 
tecnológicas como parte de una estrategia de triple hélice (empresas, gobierno 
e instituciones educativas) que soporte esta iniciativa en el largo plazo.

Finalmente, tal como la creciente literatura sobre geografía evolutiva y 
complejidad económica lo sugiere, el desarrollo económico regional depende 
en buena medida de las competencias y la estructura de la industria previas. 
Por ello, un paso estratégico inicial para incrementar las posibilidades de al-
canzar los resultados dinámicos observados a nivel internacional será identi-
ficar y considerar las diferencias existentes entre las estructuras económicas y 
las capacidades productivas de los estados donde se implementarán las ZEE en 
México.

Las capacidades productivas actuales representan un buen indicador del 
potencial y las oportunidades que cada región tiene respecto a la diversifi-
cación productiva hacia bienes y servicios más complejos que permitan el 
crecimiento económico sostenible de las regiones. Al mismo tiempo, estas 
diferencias en la capacidades productivas ponen de relieve la necesidad de 
diseñar políticas públicas específicas en cada región a fin de aprovechar sus 
ventajas comparativas particulares y/o desarrollar las capacidades requeridas 
con base en los objetivos que se planteen para cada ZEE, lo que demandará 
mucha capacidad en los tres órdenes de gobierno, el sector empresarial y las 
instituciones educativas en México.
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